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¿ O Y E  D I O S  L A  O R A C I Ó N ?

<Y Jesús» a lzando los 
o jo s  arriba, d ijo : Padre» 
g ra d a s  te  d o y  que m e 
has o ído .»

universal como la fe en la exis­
tencia de Dios, es la  fe en que 
Dios oye las oraciones de los iiom- 

bres. Las máquinas usadas para exponer 
las peticiones, repi-

T
útil, por qué Jesús accedió a la petición 
de sus discípulos: <Seflor, enséfianos a 
oiar.> «Vosotros, pues, oraréis asi: Pa­
dre nuestro, etc.> Jesús, pues, ensenó a 
orara  sus discípulos,y a que se dirigie* 
sen a Dios como Padre de todos. El mis­
mo Jesús oraba frecuentemente; el Hijo 
del Hombre sentíala necesidad de comu*

rfas, X III, 9). ¿No son terminantes estas 
promesas de Dios en el Antiguo Testa­
mento? Veamos algo en el Nuevo. Jesús 
dice «¿cuánto más vuestro Padre celestial 
dará buenas cosas a los que le piden?» 
(Mateo, VII, 11). «S i estuviereis en m i... 
todo lo  que pidiereis os seiá hecho», 
«para que todo lo que pidiereis del Padre 

en mi nombre, Él
t ién d o las  y repi­
tiéndolas; las cuen­
tas del rosario ro- 
manista y musul­
mán. y tantos otros 
medios empleados 
para orar, aunque 
nosotros lo s  des­
aprobemos, son. sin 
embargo, la prueba 
evidente de nuestra 
afirmación anterior.
Universalmente, el 
h om b re  qu e  ha 
creído en Dios, ha 
creído también que 
Dios le  oye.

Sabemosquehay 
quien asegura que 
habiendo Dios es­
tablecido leyes in­
mutables y eternas, 
la oración es in­
útil: p o rq u e  - - di­
cen — no va Dios a 
a lte ra r  el o rd en  
preestablecido p or 
la súplica de  un 
hombre. Pero sabe- 
wios también q u e  
no iabemos, y que 
muchas cosas que
no comprendemos hoy, las comprendere­
mos un día; y aun nos parece presun­
ción excesiva conocer todo e l plan de 
Dios y hasta limitar su poder.

Estas razones no convencerán a los que 
niegan ia eficacia de la oración; pero no 
escribimos para escépticos, sino para cre­
yentes; creyentes conocedores de la P a ­
labra de Dios. Esta Palabra Santa está 
llena de ejemplos demostrativos de que 
Dios oye ias oraciones de los hombres, y 
de que en muchos casos ha respondido a 
las peticiones de sus hijos. Además, no 
nos explicaríamos, si la oración fuese in-
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TIPO S DE T IE R R A  S A N T A
U N  BEDUÍNO DE JAFA

L a  a to m Á iic a  p la n ta  t r o p ic a l h a  lle g a d o  a  L a c e ; p ro s é lito s  Kastm lo s  ú ltím od  rin cones 

de la  t ie r r * .  H e  a q o i  un  p o b re  b ed u in o  d e le itán d ose  e s  U  p re p a ra c ió n  d e  su  calé.

nícarse con el Padre por medio de la ora­
ción. Y  no puede haber duda de que Dios 
le oia, pues Él, junto ai sepulcro de Láza­
ro dice: «que yo  sabía que siempre me 
oyes>.

Tal vez  se diga: Dios oye a Jesús; pero 
¿nos asegura esto que Dios nos oye a 
nosotros? Abramos el Libro Santo y  con­
sultemos. «Y o  oiré desde los cielos—dice 
Dios — las oraciones de mi pueblo arre- 
pentido> (2.* Crónicas, V II, 14). «Será 
q u e ... aun estando ellos hablando, yo 
habré o ído» (Isaías, LXV, 24). <Éi invo­
cará mi nombre y  yo  le oiré» (Zaca*

oslo dé>(Juan, XV, 
7 y 16). Conocidas 
son las parábolas 
de la viuda y el 
mal juez, y  la del 
a m ig o  importuno 
(Lucas, XVIII, 1-7, 
XI, 5-8). El ejemplo 
y  la doctrina de l 
Maestro no d e jan  
lugar a duda: Dios 
oye la s  oraciones 
de sus hijos.

Veamos también 
la práctica y la doc­
trina de los Após­
toles y discípulos. 
Después de haber 
visto cómo ascen­
día Jesús a los cie­
los, los Apóstoles, 
con las p iad osas  
mujeres, entre las 
cuales es tab a  ta 
m a d re  de Jesús 
«perseveraban en 
oración y ruego», y 
más tarde «interce­
dían por Pedro pre­
so» (Hechos, I, 14; 
11. 42; IV , 31| XII. 5 
y  12). Cornelio dice 

a Pedro: <un varón se puso delante de 
mí en vestiduras resplandecientes, y dijo; 
«Cornelio, tu oración es cida» (Hechos, X, 
31). Pablo y  Silas oran en Fílipos (He­
chos, XVI, 25). Creo que no es necesario 
aducir más testimonios para probar la 
práctica que de la oración hacia ia Iglesia 
Apostólica. Esto demuestra que también 
los Apóstoles y  los cristianos primitivos 
creian que Dios oye las oraciones.

Digamos, por último, algo de la doctri­
na de los Apóstoles sobre esle punto, 
Santiago, para dar confianza a los fieles, 
cita e l ejemplo de Elias, después de haber

(Fqí. BoftrJ
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exhortado, respectivamente, a la práctica 
de la oración (Santiago, V, 13*18).

Juan, en sus epístolas, asegura que Dios 
nos oye: «Cualquiera cosa que pidiére­
mos, lo recibiremos de É l.. . »  «Si deman­
dáremos alguna cosa conforme a su v o ­
luntad, Él nos oye> (1.“ Juan, 111,22; V , 15).

¿Será necesario citar los muchísimos 
textos en que el Apóstol de las gentes 
encomienda y recomienda la oración? 
¿Será también preciso citar los lugares 
en que se ve la práctica de la oración por 
Jesús, por Pablo, por Pedro, etc.? Si, pues, 
tenemos tantos ejemplos, ¿dudaremos de 
que Dios oye nuestras oraciones?

Concluyamos: Todos los creyentes oran 
creyendo que Dios oye la oración; Cristo 
asegura que Dios siempre oye; los Após­
toles oran y  mandan que se ore, poique 
saben que Dios oye; la Iglesia cristiana 
de todos los tiempos y de todas las deno­
minaciones ha practicado y  practica la 
oración y la recomienda, porque cree que 
Dios la oye. Luego debemos terminar 
respondiendo categóricamente a la pre­
gunta que sirve de epígrafe a estas líneas; 
Sí, seguramente, Dios, nuestro Padre ce­
lestial, oye nuestras oraciones y las res­
ponde, concediéndonos lo que le pedi­
mos, siempre que nuestras oraciones sean 
hechas conforme a su voluntad y  tengan 
por objeto la glorificación de su Nombre.

D a n i e l  REGALIZA.

MgteS--íatftea ístíH? s*»;-«*'? b-i

L A  V E R D A D E R A  P A Z
■ En p a z  m e acostaré, y  

astm lsnto d o rm iré , po rtiu « 
só lo  tü . Jehová, m e harás 
estar con fiad o.»

S a lm o , iv -8 . 

iHermosas palabras, reveladoras de la 
mayor confianza en Dios! Ningún ser hu­
mano puede demostrar semejaníe con­
fianza si no conoce a Dios. Ningún pro­
vecho sacará para sí el que quiera de­
mostrar esta verdad delante de los otros 
no poseyéndola e l mismo. Toda manifes­
tación ficticia no será más que una acu­
sación contra el que sabe y  no cree. Pero 
iqué consolador es para el que cree acos­
tarse en paz, dormir en pazi Ese estado 
no corresponde a otro ser en la tierra que 
al obediente, temeroso y  reverente hijo 
de Dios, adoptado por medio de nuestro 
bendito Salvador Jesús.

El justo, el santo, que ha enderezado 
sus pasos directamente hacia la Jerusa­
lem celestial durante el dia, no ha perdido 
el tiempo y puede acostarse en paz, tam­
bién puede dormir en paz.

Durante el sueño pueden suceder cosas 
de las que, si uno estuviera despierto, for­
maría juicio sobre ellas según su fe; pero 
durmiendo, el cristiano prescinde de todo 
y se entrega a la protección de Dios, 
Jehová, el Dios de David, es el mismo 
para cada uno de los que en él confian; 
siendo asi, no hay duda que todo cristia­
no puede tener una gran satisfacción de 
poder contar con un guardador, que es el 
mismo Dios y Padre nuestro.

F e r m í n  ROCA

Lo que la Biblia dice a los jóvenes.

L
a  juventud es el período más impor­
tante de la vida, no porque en dicha 
edad se hagan las más grandes co­

sas o  se realicen las mayores empresas, 
sino porque es cuando el carácter se for­
ma y se prepara para esas grandes cosas 
y  esas mayores empresas. Toda vida 
triunfa o fracasa en la juventud, como el 
principio de toda obra determina relati­
vamente su final, ya en un sentido, ya en 
otro. En la juventud se perfecciona la 
educación recibida en la nifiez; se com­
pleta, se mejora, y aun es muy posible 
una rectificación, si dicha educación no 
ha sido recta o conveniente. Un joven es 
el lim ite de esa interrogación que se llama 
la infancia. La juventud ya es respuesta, 
y  un sí o un no dado en ella es, por regla 
general, un sí o un no para siempre, salvo 
contadas excepciones. En esa edad, tan 
justamente llamada de oro, se decide la 
vida hasta la tumba, y es, por esto, la 
edad de más importancia.

Es también esta edad de grandísima 
importancia, por ser la de los grandes 
peligros. Un niflo tiene peligro, un hom­
bre tiene peligro, e  igualmente un ancia­
no; pero un joven  tiene más peligro que 

, cualquiera de ellos. El peligro de un niflo 
es una travesura; el de un hombre, una 
torpeza; el de un anciano, un descuido, 
pero el de un joven, una locura. A l niflo 
se ie perdona, al hombre se le  soporta, al 
anciano se le respeta, al joven se le  cen­
sura. Más que nadie, el joven debe vivir 
alerta, guardando la simpática fortaleza 
de su juventud para ser un hombre de 
provecho y llegar a un anciano nimbado 
de honra.

Además, en esa edad es cuando empie­
zan a florecerías primeras ilusiones, los 
primeros planes, los primeros propósitos, 
los primeros ensayos. Son los primeros 
pasos dados en firme en la penosa tarea 
de vivir. En la vida se es joven una sola 
vez por muy corto tiempo.

En primer lugar, deseo llamar vuestra 
atención sobre la manera de vestir de un 
joven o de una joven. Esto, que parece un 
detalle insignificante, en la vida juvenil 
tiene suma importancia. H ayjóvenesque 
únicamente conceden importancia o mé­
rito al traje que llevan; no tienen otra 
aspiración e ilusión más que la de llevar 
tal o cual vestido, siempre de acuerdo 
con el último grito de la moda. N o tienen 
otra cosa en la cabeza que la longitud de

S U M A R IO

¿ O y e  D ios  la  o rac ión? (D an ieV  R e a l i z a ) ,  — La  
verdadera  paz (F e rm ín  R o c a ).— L o  que )a  B ib lia  
dice a io s  jó ven es  (C arm en  H . P onzoa ) — AJ llegar 
la P r im avera  (C. G u tiérrez M arin ). -  Bosquejos para 
lerm ones : E l s ign iticado  d e ia  Pasión. -  Las iglesias 
am ericanas y  la  «gu erra  a  la  guerra* ( R . W . ) . ~ D «  
a c tu a lid ad .—  In form ac ión  E van gé lica . -  E l Osmi- 
rld lo, — Nueslros próx im os núm eros.— «L a  nueva 
dem ocracia ». — N u estros  a m ig o s .— Esfuerzo Cris­

tiano. — Escuela D om in ica l.

la chaqueta, la forma de las mangas, la 
abertura del chaleco, la caida del panta­
lón; y  en el campo femenino, el color, el 
escote, el desmangue, la longitud o  corte­
dad de las faldas, etc., etc. ¡Qué triste es 
ver una generación de jóvenes que sólo 
tienen estos anhelos! iCuánta importancia 
a lo  que no tiene ninguna! A  esto pode­
mos afiadir que no pocas jóvenes, deján­
dose arrastrar por la moda, aceptan cuan­
tos extravíos ésta impone. Los encantos 
de la mujer dejan de ser encantos para 
ser manifiestas ofensas a la moral evan­
gélica, y  digo evangélica porque, en don­
de no está el Evangelio, es diPicilmente 
que exista verdadera moral.

Para un buen ojo, el vestido da idea del 
carácter. Por regla general, un gran ca­
rácter imprime en la ropa un estilo tan 
distinguido, que el más modesto o senci­
llo declara el valor del que lo lleva. A  
través del vestido podemos ver al petu­
lante, al presumido, al pretencioso, al es­
túpido, asi como al caballero, al hombre 
honrado, al pulcro, y, subiendo a mejor 
plano, al cristiano, al hombre de Dios, En 
la mujer, de igual manera podemos des­
cubrir a la que sólo busca agradar a los 
ajenos ojos, ser mirada, producir munda­
no efecto, o, por el contrario, a la mujer 
virtuosa, sana, digna, noble, elevada, hon­
ra del hogar y admirablemente sugestiva.

El traje no tiene, no debe tener impor­
tancia suma; pero ya que para muchos la 
tiene, me permitiré citar algunos pasajes 
bíblicos, en los que podemos ver de qué 
manera vestirnos para tener la más alta 
distinción en la sociedad humana. En 
Job,capitulo XXIX y versículo 14, leemos; 
•Vestíame de justicia, y  ella me vestía 
como un manto, y mi toca era juicio». En 
Isaias, capítulo LXI y  versículo 10, lee­
mos; «Me vistió de vestidos de salud*. 
En 1.* Pedro, capítulo V , versículo 5, dice: 
«Vestios de humildad»; y el apóstol Pa­
blo dice en otra de sus epístolas: «Vestios 
de caridad». Los mejores vestidos del jo ­
ven cristiano, como de la joven cristiana, 
son: la justicia, la santidad, la humildad 
y  la caridad. No hay mejor elegancia, 
mayor distinción, nota más saliente, que 
la que nos da esta clase de vestidura.

Pasemos a los adornos, que, para no 
pocas personas, constituyen un falso pla­
cer, un mundano placer. No voy  a caer en 
el imperdonable ridículo de clamar contra 
todo adorno. Hay algunos que, sin ofen­
der a la piedad ni a la  moral piadosa, 
dan cierta gracia al ser humano, especial­
mente a la mujer, y  más si es joven. Un 
peinado gracioso hace una cabeza atrac­
tiva; tal vez una sortija simbólica espiri­
tualice un dedo de la mano; quizá una 
pulsera bien disimulada dé finura a un 
brazo de mujer. P e ro  estos delicados 
adornos no tienen mucho que ver con un 
dedo cubierto de sortijas, un brazo en­
vuelto en esclavas, un cuello rodeado de
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cadenas o una cabeza cubierta de peine* 
tas y  rizos. Hay mujeres que llevan un 
verdadero bazar en su cuerpo, y las que 
pueden, una fabulosa fortuna. Lo primero 
es seAal de vanidad, y lo segundo, lo es 
de vanidad y egoismo. Esa riqueza que 
adorna a ciertos cuerpos seria un gran 
remedio para la miseria de muclios boga- 
res. Sobre este importante punto nada 
puedo decir mejor que lo que ha dicho el 
apóstol San Pablo cuando aconseja a su 
amado Timoteo en la primera carta a 
este fiel siervo en el capítulo II, versícu* 
lo 9: <Asimismo también la s  mujeres, 
ataviándose en hábito honesto, con ver­
güenza y modestia, no con cabellos en­
crespados u oro o perlas o vestidos costo­
sos, sino de buenas obras, como conviene 
a mujeres que profesan piedad».

Otro punto deseo poner a vuestra con­
sideración y que. a mi juicio, es de mucha 
importancia: las diversiones: ¿Qué puedo 
decir a los jóvenes cristianos que ya no 
sepan y  sientan? Es verdad que hay algu­
nas diversiones que distraen el ánimo, 
deleitan el espíritu y dejan dulce y sana 
huella en el mismo. Si; hay buenas oca­
siones para olvidar un poco los afanes 
de la cotidiana refriega, los azares de la 
dura lucha y darse descanso y refrigerio. 
Nada hay contra semejantes recreos, an­
tes se reconocen como momentos que 
fortalecen. Pero hay otros en los que en 
modo alguno podemos tomar parte, a 
menos que tengamos en poco la santidad 
de nuestras vidas y  los altos fines a que 
Dios nos tiene llamados y  destinados. 
¿Cómo un joven o  una joven pueden, sin 
lesionar su piedad, sin olender a su Dios, 
sin daflar su alma, tomar parte en toda 
diversión que nace de los apetitos carna­
les, del fuego del pecado, de la inclina­
ción al mal? Ahi están las terribles corri­
das de toros, en las que el crimen se 
aprueba y aun se aplaude, en donde la 
sangre corre, en donde el martirio se 
practica y en donde se descubre de cuán­
ta ingratitud y crueldad es capaz el pobre 
corazón humano. Ah i están los teatros,el 
teatro moderno, que, lejos de ser alta es­
cuela de educación popular, se ha con­
vertido en centro de relajación, sin dejar 
en la mente una idea brillante, ni en el 
corazón un sentimiento estimulador. Ahi 
está el cine actual con sus sensacionales 
películas de robos, adulterios, atracos, 
engaflos, temeridades, suicidios y traicio­
nes. Sí, hay alguna película sana, teñida 
de moral, saturada de espiritualidad; pero 
es solamente un pequeOo oasis en un 
grandísimo desierto, en donde el alma 
corre peligro de perecer. Y  ya que hablo 
de diversiones, permitidme que aluda al 
baile, verdadero invento satánico para 
enganchar almas incautas, terrible esti­
mulante al pecado, antesala del infierno, 
mar alborotado en donde las pasiones 
arden, el fuego se aviva y resplandece 
con llamaradas de color de sangre. No 
profanéis o dejéis profanar vuestros cuer­
pos, que han de ser templos del Espíritu 
Santo, en donde mora un alma redimida

por la sangre de Cristo. N o dejéis aban­
donada la  fortaleza de vuestra salud. 
¡Cuántos corazones han llorado siempre 
una hora fatídica de baile!

Y  llegamos al punto más critico, que 
acontece generalmente en la época de la 
juventud. Es cuando hemos de elegir, o 
nos han de elegir, para la formación de 
un hogar. El casamiento es, sin duda a l­
guna, el suceso de mayor trascendencia 
en la vida del joven, l'n a  elección o de­
cisión equivocada es irremediable, inco­
rregible, fuente de ta que constantemente

A L  L L E G A R  L A  P R I M A V E R A

P ftrec « q u e  e»t& n  n e v «d « s  

l a s  rftm ai i t  lo s  a lm en d ro s ,

Icuántfts fio rec jt4 s  b laacAS  

d e  lo4 ta llo s  K an  ab ie rto !

S e  d ir ía  q a e  a l^ ú n  liad a  

m iste rio sa , p a ra  e llo s  

ro b ó  U  liM  a  la s  a ltas  

es tre lla s  d e l firm am en to .

y  se a le ^ ra e  la s  m irad as  

d e  lo s  qu e  su e ñ a n , v ia je ro s  

s in  ru m b o , com o  lo s  n a u ta s ,  

e n  b u sc a  de u n  m u n d o  n u evo .

Y a  la  P r im a v e ra  can ta  

en  e l co x a só a  enferm o^  

y a  to rn an  la s  esperaTiaas  

a  a n id a r  en  n tiestro  p ecbo .

l O b  m i la i r o s a  £ o r  b la n c a  

q u e  ab re s  tu s  irá^ ile s  p éta lo s , 

ta n  p u ro s , s o b re  l a  p a rd a  

c o rteza  de n u es tro  sve lo l

S e a  p o t  t i  l a  p U ía r ie  

q a e  d ir i jo  a  D ia s ;  c iO b ,  Externo, 

q u is ie ra  te n er e l  a lm a  

com o la  f lo r  d e l  a ln e n d r o U .

C. G U T IÉ R R E Z  M A R Í N

manan amargura y sinsabores. En mu­
chos casos, el casamiento es una guerra 
sin cuartel entre dos vidas, que torpe­
mente se comprometieron a vivir unidas. 
No hay regla ni norma, desde luego, para 
el corazón. Éste quiere sin pedir consejo 
a la fría razón, y  a veces quiere lo que 
agrada a la vista, lo  externo, la aparien­
cia, quizá lo que es más susceptible a 
engaflo. A lgo  se evita esto, y  no en men­
guada cantidad, eligiendo una persona 
que sea cristiana. N o es muy recomenda­
ble la unión de un incrédulo con una cre­
yente, o viceversa. La experiencia dice 
que en estas uniones vence siempre la 
incredulidad.Una joven muy cristiana se 
casa con un infiel y  no tarda mucho en 
ser infiel. Un joven  cristiano se casa con 
una Infiel y no tarda en seguirla. Buscad 
la unión en el mismo Evangelio, en el 
amor de Dios, en Cristo, y  hay una gran 
garantía de acierto, de buen éxito, de se­
guridad, y el hogar asi formado será más 
bien un templo de Dios que una casa 
vulgar de gritos y escándalo.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Para realizar todo lo dicho no tenemos 
bastante con nuestras propias fuerzas; es 
más, nuestra ingénita debilidad será el 
mayor obstáculo para realizar una vida 
santa y pura, como debe ser la vida de un 
cristiano y  de una cristiana. Pero Dios es 
magnánimo y poderoso, y  transfiere su 
poder a sus hijos, si éstos están dispues­
tos a aceptarlo. V ivam os la vida dirigidos 
por Dios. Sigamos las admirables huellas 
de nuestro Maestro y  Salvador. Sea Cristo 
nuestro guía, nuestra luz, nuestro com­
pañero y  nuestro director, y  con Él triun­
faremos en todo y  contra todo.

C a r m e n  H. P 0 N 2 0 A
(E xtractado de una Con ferencia  dada  por su auto­

ra en la U n ión  Crtsliana d «  Jóvenes, de S ev illa .)
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BOSQUEJOS PAR A  SERMONES

£1 significado de  la Pasión.

T ek to . — ¡Cuánto más la sangre de Cris­
to, el cual p o r  e l Espíritu eterno se 
ofreció a s í mismo sin mácula a Dios, 
purificará  nuestra conciencia de obras 
muertas para servir al D ios viviente. — 
Hebreos, IX, 14.

El pasaje de la Epistola a los Hebreos, 
al cual pertenecen estas palabras, pone 
delante de nosotros ei alto significado de 
la pasión de nuestro Salvador, y  nos 
lleva al centro de nuestra fe cristiana. Al 
mismo tiempo nos enseña lo que la pa­
sión de Cristo hizo por nosotros, cuál es 
la obra realizada por el derramamiento 
de la sangre del H ijo de Dios, instruyén­
donos en esto el autor de la Epístola, 
comparando y contrastando el sacrificio 
del Antiguo Testamento con e l sacrificio 
de nuestro Gran Sacerdo'te.

f. La infinita superioridad del sacrifl- 
cio de Cristo es el asunto del texto. En ei 
sacrificio de Cristo habia lo que no se en­
cuentra en el sacrificio de la ley. Éste 
consistía en el ofrecimiento de animales; 
aquél, en el ofrecimiento del hombre. El 
carácter especial del sacrificio cristiano 
está en que es el sacrificio de la sangre 
de Cristo. Fué el ofrecimiento de una v ic­
tima físicamente inmaculada; es decir, de 
un Ser inteligente, espíritualmente puro. 
«Se ofreció a sí mismo, sin mácula, a 
Dios > Él era «santo, inocente, incontami­
nado, apartado de los pecadores» (He­
breos, VII, 26). «Nunca hizo Él maldad, 
ni hubo engaflo en su boca» (Is., LUI, 9). 
Él personifica la virtud, la santidad per­
fecta, viviendo y  alentando en un mundo 
corrompido. Fué el ofrecimiento de uno 
más alto que todos los animales; de un 
Ser que poseía la divina naturaleza. «El 
cual por el Espíritu eterno se ofreció 
si mismo.» <En Él habita toda la plenitud 
de la Deidad corporalmente» (CoL, 11,9).

Esto eleva el valor del sacrificio hasta lo 
más alto, pues era la sangre de Cristo, del 
todo e  indiviso Cristo, Dios tanto como 
hombre. Él era una Persona divina, y  to­
dos sus actos y  sufrimientos eran los ac­
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tos y  sufrimientos del Cristo u d o ,  el d ivi­
no H ijo de Dios. Por eso leemos que «por 
el Espíritu eterno», etc. Algunos comen­
taristas aplican esta frase, «Espíritu eter­
no», a la tercera Persona de la Trinidad 
beatísima. Fué, dicen ellos, bajo la inspi­
ración de este Espíritu como Él «se ofre­
ció a sí mismo sin mácula a Dios»; pero 
nosotros preferimos tomarla en el senti­
do en que muchos de los Padres de la 
Iglesia la han tomado; es decir, aplicán­
dola a su naturaleza divina.

II. El sacrificio de Cristo purifica el 
corazón y la vfda: purifica la  «conciencia 
de obras muertas para servir al Dios v i­
viente».

u) Parifica  el hombre interior. El cen­
tro de nuestro ser es la conciencia, y  esta 
conciencia, se dice, y  asi lo creamos, que 
està manchada. Bajo la ley de Moisés se 
consideraba ceremonialmente impuro al 
hombre que tocaba un sepulcro (de aqui 
la frase «sepulcros blanqueados», es de­
cir, que habian sido blanqueados de la 
profanación prevista) o cualquier parte 
de un hombre muerto. La sangre dé los  
toros y  de los machos cabríos, cuando 
era ofrecida en e l altar, le apartaba de 
aquella contaminación declarada por la 
ley. La analogía del Apóstol es que nues­
tras conciencias, por el contacto con el 
pecado (llamado aquí «obras muertas»), 
han sido manchadas, y asi como la san­
gre de los toros y  de los machos cabrios 
• santifican para la pureza de la carne», y 
permiten quitar la contaminación corpo­
ral, asi «cuánto más la sangre de Cristo 
purificará nuestras conciencias». Las 
obras de pecado manchan nuestras con­
ciencias. Únicamente la sangre de Cristo 
podrá limpiarlas y purificarlas de todo 
mal.

b) Cambia el hombre exterior. «Para 
servir al Dios viviente.» Cuando el cora­
zón es cambiado, es cambiada también 
la vida de! hombre, y el resultado es el 
servicio al Dios viviente. Hay el servicio 
de adoración. ¿Cuáles son los adoradores 
que el Padre busca que le  adoren? Cristo 
lo dice: «Dios es espíritu, y los que le  ado­
ran, en espíritu y  en verdad es necesario 
que le adoren. El Padre, tales adorado­
res busca que le adoren» (Juan, IV, 23 
y  24). ¿Pero cómo podremos hacer esto 
con el sentimiento del pecado dentro de 
nosotros mismos y con el conocimiento 
de nuestra corrupción? Y  hay el servicio 
de obediencia. Todo en la creación tiene 
su lugar y su misión. Y  el lugar y  la m i­
sión del hombre es servir al Dios v i­
viente.

(L o s  textos eslán tom ad os  d e  la  V ers ión  de V a le - 
ra, los d e l A n tigu o  Testam ento , y  de la  H ispano 
A m ertcaoa , lo :  del N u evo .

La falsa amistad se parece en resisten­
cia a una lazada sencilla, que pronto se 
deshace a poco que se tire de ella; la 
amistad verdadera es como el nudo de 
marinero: cuanto más se tira de él, tanto 
más resiste y se aprieta.

Las iglesias americanas y la «guerra a la guerra>

En Diciembre último tu v o  lugar en 
Wàshington la «Conferencia de estudio 
de las iglesias sobre la cuestión de la 
paz». La mayor parte de las denomina­
ciones protestantes de los Estados Unidos 
enviaron delegados que hablaron oficial­
mente en nombre de sus iglesias, hecho 
que da a la Conferencia particular impor­
tancia. Además, fué una asamblea consa­
grada ante todo al estudio: alocuciones 
y  reuniones públicas tuvieron lugar se­
cundario, y  los 200 delegados se consti­
tuyeron en comisiones que estudiaron 
cuidadosamente el problema en sus dife­
rentes aspectos, investigando cuál debe 
ser la actitud teórica y práctica de la Ig le­
sia en presencia de la guerra.

Los resultados de tales deliberaciones 
están consignados en un «mensaje a las 
iglesias» que demuestra claramente el 
predominio de las ideas pacifistas en las 
esferas eclesiásticas americanas. Vamos a 
dar e l siguiente extracto del mensaje: 
«La  guerra es una espantosa calamidad, 
es la plaga de la vida moderna, plaga 
que no es inevitable. Es el enemigo su­
premo de la Humanidad, y su inutilidad 
territorial no puede negarse. La continua­
ción de la guerra conducirá al suicidio de 
la Humanidad. Estamos decididos a po­
ner fuera de ley  todo el sistema de la 
guerra...  El espíritu guerrero, con todos 
sus sentimientos, debe ser desterrado. 
Toda preparación guerrera debe ser aban­
donada. La paz permanente, basada en 
la justicia y  paz para todos, grandes y 
pequeños, debe ser conseguida.

El mensaje llama sobre todo la aten­
ción respecto al papel que deben des­
empeñar las iglesias en la educación de 
la juventud. Creemos en la posibilidad de 
formar en el mundo una generación de 
criaturas que descubra las vías y medios 
de aplicar el Evangelio de la buena vo ­
luntad a las relaciones internacionales e 
interraciales, e  insistimos especialmente 
en la responsabilidad única que incumbe 
a las iglesias por el hecho de sus obras 
misioneras.»

N o entramos en el detalle de los traba­
jos de la Conferencia, que nos conduciría 
a consideraciones técnicas queno ha lu­
gar de discutir aqui. Pero no se crea que 
la Conferencia se lim itó a afirmaciones 
generales y  platónicas: puso a las iglesias 
de América ante deberes concretos y sin­
gularmente difíciles. <Es a las iglesias 
— dice el mensaje —  a quienes correspon­
de crear en e l pais un movimiento de opi­
nión pública que obligue al Gobierno a 
que los Estados Unidos participen sin de­
mora en los trabajos del Tribunal de Justi­
cia internacional de La Haya; son lasigle- 
sias quienes deben preparar la entrada 
de la República americana en la Sociedad 
de Naciones mediante ciertas reservas 
expresas concernientes a la participación 
de los Estados Unidos en una acción gue­

rrera o  «disciplinaria» de la Sociedad.»
Y  el mensaje insiste también sobre las 
responsabilidades de los cristianos indi­
viduales en el terreno económico, indus­
trial y  en la vida privada.

* * «
El 20 de Diciembre- de 1925 tuvo lugar 

en la catedral de St. John the Divine, en 
Nueva York, un culto que debió resultar 
impresionante. Compacta multitud llena­
ba el edificio cuando, atravesando lenta­
mente la nave central, tras cuarenta ecle­
siásticos de diversas iglesias, extrafla 
procesión avanza hacia el co ro ; eran 
siete grupos de oficiales llevando las ban­
deras de siete naciones y acompafiados 
de los embajadores de cada una de ellas. 
Eran los estandartes de Alemania, Fian- 
cia,GranBretana,Bélgica,Polonia,ltaliay 
Checoeslovaquia, fraternalmente unidos.
Y  con ellos la bandera americana. Era la 
primera vez, desde la guerra, que tales 
emblemas flotaban juntos, y fué sin duda 
la primera vez, desde 1914, que se vela la 
bandera de Alemania en una iglesia de 
los Estados Unidos.

Pero, gracias a la Conferencia de Lo­
carno, se producen hechos que hace un 
aflo parecian imposibles, y  el fin de aque­
lla ceremonia memorable era precisamen­
te «celebrar Locarno con solemne fun­
ción religiosa». En discurso lleno de emo­
ción, el Dr. Manning, obispo de la Iglesia 
protestante episcopal, exclama: «De esta 
grande y  representativa asamblea envia­
mos al Senado de los Estados Unidos el 
mensaje siguiente: «N o  será peim itido a 
un pequeño grupo de irreconciliables im­
pedir por más tiempo a América que 
haga en el mundo lo que debe. El juicio 
y  la conciencia de nuestro pueblo eslán 
sobre este punto de acuerdo con nuestro 
presidente: nuestra entrada en el Tribu­
nal internacional de justicia no debe ya 
demorarse».

< * •

Los menonitas, la iglesia de los Her­
manos y  los Cuáqueros, las tres principa­
les denominaciones de los Estados Uni­
dos que profesan ideas netamente pacifis­
tas, se reunieron en W ichlta (Kansas), en 
Noviembre pasado y proclarr aron solem­
nemente su decisión común de perseguir 
por todos los puntos del tetritcrio de la 
República, una campaña contra la guerra 
y  contra la preparación de la guerra.

El Christian Work, valiente revista se­
manal americana de cristianismo social, 
de la que tomamos estos detalles, añade 
el siguiente sencillo comentario: «Otros 
trabajadores cristianos podrían bien coo­
perar en esta nueva alianza de las ig le­
sias pacifistas.»

R. W .
(D e  la S tm a in e  R elig ieu se , d e  G inebra .)

S u s c r im is e  S ESPIDA EVANGÉLICA
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DE A C T U A L I D A D
A  propósito 

de unas conferencias.

D os pa labras a un es­
cr ito r c lerica l-

Como saben nuestros queridos lectores, 
vienen celebrándose con inusitado entu> 
siasmo conferencias cuaresmales en la 
iglesia evangélica de la calle de Calatra­
va y en la de la calle de Beneficencia, en 
las que el público, cada dia más numero­
so. y en gran parte extraño, sigue con cre­
ciente interés el curso de las disertacio­
nes, mostrando su v iva  simpatía por las 
hermosas verdades del Evangelio puro, 
que son la base y materia de dichas con­
ferencias.

De modo especial, están causando ver­
dadera sensación los discursos elocuentí­
simos del Dr. Aguirre de Zabala, ex capu­
chino, en la iglesia de la calle de Cala­
trava.

Ya pensábamos n o s o tro s  que tales 
conferencias, y et movimiento que han 
despertado, no iban a ser cosa indiferente 
para los clericales, y que, por mucho que 
disimularan.no habrian de poder conte­
nerse.

Por eso, cuando días pasados un que­
rido hermano nuestro nos presentó un 
ejemplar de Semana Parroqu ia l de San 
Pedro el Real (vu lgo iglesia de la Pa lo ­
ma), no nos extrafló ver en él una alusión 
a alguna de estas conferencias, cuyas 
afirmaciones queria refutar.

Lo que si nos extrañó fué, a más de lo 
embozado de) ataque, la pobreza de ar- 
gumentación empleada para el caso. Se 
refieren al tema de la tercera conferencia: 
«El Cristo del Evangelio impone la con­
fesión, pero no el confesonario», y  cuan­
do cualquiera creerla que a las razones 
claras y contundentes alegadas contra el 
confesonario se opondrían por el contrin­
cante otras razones de algiin fuste, resul­
ta que no hace otra cosa que alegar los 
tan conocidos textos de Mateo, XVltl, 18: 
«Todo lo que ligareis en la tierra, será li­
gado en el Cielo; y todo lo  que desliga­
reis en la tierra.. . »  En Juan, XX, 23: «A  
lo i que remitiereis los pecados, etc.* Y  
decir después, tan orondo: «A  la vista de 
estos textos, ciego estará quien afirme 
que e l Cristo del Evangelio impone la con­
fesión, pero no el confesonário .. .>

Pero ¿cuántas veces, seflor mío, no se 
han explicado ya por los protestantes estas 
palabras de Nuestro Seflor Jesucristo en 
el verdadero sentido que tienen, sin que 
jamás hayan podido ser rectificadas con 
razón por la teología 'católica tales expli­
caciones? ¿Es que no se ha enterado toda­
via su merced que semejante cita no tiene 
valor alguno probatorio de la pretendida 
potestad sacerdotal para perdonar peca­
dos? ¿Mo sabe que mil veces y  millares de 
veces se ha demostrado hasta ta saciedad

que en la doctrina fundamentalísima de 
Jesucristo no cabe delegación de ninguna 
clase en hombres miserables y pecadores 
de las atribuciones tan esencialmente di- 
vinas e  intransferibles como las de per­
donar y  salvar al pobre pecador?

Pero se conoce que la apologética ro­
manista está ya agotada y no encuentra 
nuevos argumentos ni otras salidas que 
las salidas de tono de siempre: que si la 
iglesia del Papa ha recibido de Cristo por 
esas palabras (dichas a sus discípulos, no 
sólo a sus apóstoles, entiéndace bien) la

U L T I M A S  

Conferencias de Cuaresma
C N  M A D R I D

Jueves, día 16 de Marzo, 
a las  ocho  de la  noche.

Ig le s ia  d e  Calatrawaa 

B1 Cristo del E van ge lio  funda 
su Ig les ia , que no es la  del Papa. 

Por D. Gregorio Sánchez.

Miércoles, día 24 de Marzo, 
a la!i s ie te  d e  la  ta rde.

Ig le s ia  de B e n e fice n e ia i 

L os  p rin c ip ios  sociales 
de l E van ge lio .
Por D. Luis Villaoz.

Jueves, día 25 de Marzo.
a  la s  ocho d e  la  noche.

Ig le s ia  d e  C alatraw ai

El C risto de i E v a n g e l i o  y  su 
bendita  m adre.

Por D. Agustín Arenales.

potestad de perdonar pecados, de atar y 
desatar, y  por tanto, de confesar, obli­
gando a todos a contar al cura en el con­
fesonario los pecados, con todos sus de­
talles.

Es demasiado apurar el sentido de pa­
labras tan sencillas como las alegadas, 
que no se refieren más que a la virtud del 
Evangelio de Cristo, que anuncia el per­
dón y la remisión de pecados a los que 
de veras creen y  confian en la redención, 
asi como niega la salvación al que no 
quiere creer y confiar; es decir, que es el 
Evangelio, es Cristo mismo el único que 
abre y  cierra las puertas del cielo, ei que 
ata y desata los vínculos del pecado, y 
los ministros del Evangelio no hacen sino 
predicar y  anunciar y  declarar que la gra. 
eia y  la misericordia divinas están a 
disposición del que las quiere aceptar 
por fe.

Cristo que dijo: «E l que a  m i viene no le

echo fuera», no va  a rechazar ai que a Él 
acuda, mandándolo a un hombre flaco, 
débil, pecador, y  expuesto a abusar de un 
poder que en modo alguno podría ejercer 
dignamente. El Cristo que dijo también 
«ven id a mi todos los que estáis trabaja­
dos y cargados, que yo os haré descan­
sar», no va a remitir al pobre pecador a 
otro pecador, para que, en vez de propor­
cionarle alivio y  descanso, lo recargue con 
inquietudes y  zozobras y  peligros como 
los que abundan en la práctica del confe­
sonario. Y  el mismo Cristo, que afladió «lle ­
vad m i yago sobre vosotros... mi yugo, 
que es fácil, y  ligera mi carga», no va a 
imponer el yugo más oneroso, la carga 
más insoportable dei confesonario, que 
exige la humillación más vergonzosa, el 
rebajamiento más indigno al obligar a 
una declaración de lo más intimo y deli­
cado ante un hombre que ninguna garan­
tía puede ofrecer de prudencia ni de re­
serva. ¡Qué horror! Nos habría hecho 
Cristo, en la hipótesis romanista, de peor 
condición que a los de la ley antigua, que 
con todo y  ser de temor, no exigía seme­
jante humillación. No; el amoroso Jesu­
cristo, que dijo «misericordia quiero y no 
sacrificio», no podia, en modo alguno, pe­
dirnos ese sacrificio tan extraño como el 
de querer que fuéramos a depositar nues­
tras miserias y nuestros pecados a quien, 
lejos de podernos compadecer, más bien 
estaba propenso a vendernos y a descon­
ceptuarnos.

En resumen. N o hay más confesión 
cristiana que la que Cristo nos muestra 
en la sublime Parábola del H ijo Pródigo. 
La confesión del hijo al padre, la confe­
sión del pecador directamente a su Dios, 
que tiene los oídos abiertos para escuchar 
nuestras plegarías y confidencias y el co­
razón franco para recibirnos en su gracia 
y  misericordia infinitaspara perdonarnos 
sin regateos, sin condiciones humillantes, 
sin penitencias de hombres ni confesona­
rio que rebaja y adormece la conciencia. 
Si, como David, llorando sincera y humil­
demente nuestro pecado, decimos «pequé 
contra Jehová>, oiremos en el fondo del 
alma las palabras consoladoras de Nathán 
el profeta: «También Jehová ha remitido 
tu pecado. N o morirás... »

A g u s t í n  A R E N A L E S

AGENTES DE «ESPAÑA  
EVANGÉLICA» EN AMÉRICA:

ESTADOS UNIOOS

D. JOSÉ MADRAZO
207 e .  33, S t r e e t . - N U E V A  V O fiK  

U R U G U A Y

D. MANUEL PUCH 
San S a lv a d o r , 2083. -  M O N TE V ID E O  

A R G E N T IN A

D. ISIDORO MERODIO
Cañada d e  Q om ez, 2272. -  B U E N O S  A IR E S  

C U B A

D. JOSÉ JUNCO TASA 
M S u á re z ,I2 6 .-H A B A N A  

R E P Ú B L IC A  D O M IN IC A N A

LIBRERÍA DOMINICANA 
1« d e  M a r t o  -S A N T O  D O M ING O
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Esta semana:
MADRID. — Sábado 20. — U. C. de J. 

(Noviciado). A  las nueve y  media de la 
noche, conferencia por D. Antonio Sardá. 
sobre «Historia de la aviación».

Dom ingo 21 (5." de Cuaresma;.— Cultos 
públicos. A  las once de la maflana en to­
das las iglesias. A  la seis de la tarde, en 
Beneficencia y  Lavapiés. Ocho de la no­
che, en Noviciado, Calatrava. Chamberí y 
Mesón de Paredes.

BARCELONA. — D om ingo 21. -  Cultos 
públicos. Diez de la  mafiana, Internacio­
nal (Clot). D iez y  media, Triunfo (Pueblo 
Nuevo). Once, Ripoll, Diputación y Sans. 
Cuatro de ia tarde, Sans; cinco. Diputa­
ción; y  seis, Ripoll. Ocho de la noche, 
Clot y Pueblo Nuevo-

U. C. de J. (Ronda de San Antonio. 3).— 
Nueve y media de la noche. Conferencia 
por D. José Romero, sobre «San AgustJn>.

Miércoles, 24. -  U. C. de J. Por la noche, 
velada sociaL

n, *■

Gratitud.

Nuestro muy querido amigo el reveren­
do W ayne H. Bowers, nos suplica que 
seamos intérpretes de su muy profunda 
gratilud, cerca de todas aquellas perso­
nas que le han testimoniado sus simpa­
tías en la trisle prueba que el Seflor le  ha 
enviado con m otivo de la m uerlede su 
amado padre. Son tantas las cartas y  
tarjetas que ha recibido, que no puede 
por e l momento contestarlas a todas. 
Sean, pues, estas lineas expresión del sen­
timiento agradecido que llena su cora­
zón ante semejantes pruebas de amor 
cristiano.

üg «

Conferencias de Cuaresma en Madrid.

En Beneficencia. — Por rara coinciden­
cia en la confección de los programas de 
las series de conferencias que con fe liz  
éxito se están celebrando en esta capital 
en la presente Cuaresma, el lema de las 
que correspondian a la semana pasada 
era e l mismo, si bien anunciado en forma 
distinta. «La  misa y el Evangelio» era el 
titulo de la que dió en Beneficencia don 
Angel Palomeque Alonso. Fué su trabajo 
una detallada exposición del desarrollo 
del dogma de la Transubstanciación en la 
Iglesia Romana, desde su principio hasta 
el día de hoy, con gran copia de datos 
que evidenciaban la detenida labor que 
habia realizado el conferenciante, el cual 
terminó su disertación haciendo ver cómo 
el referido dogma se oponía a la Sagrada 
Escritura y al sentido común. La confe­
rencia del jueves 

En Calairaua, tenia como tema: «El 
Cristo del Evangelio instituye la Eucaris­
tía sin el .dogma romano de la transubs­
tanclación», y  de ella estaba encargado el 
Dr. Aguirre de Zabala. Habló, en primer

lugar, de la falta de fundamento que habia 
en considerar el dogma de la transubstan­
ciación como un absurdo, ya  que Dios tie­
ne poder bastante para convertir el pan 
y e l vino en el cuerpo y en la sangre de 
Cristo. N o estaba aqui el absurdo, según 
el orador, sino (y  ésta era la segunda par­
te de sn conferencia) en dar a la Santa 
Cena un significado que Cristo no la dió

Conferencias de Cuaresm a
E . N  B A R C C X ^ O N A

Miércoles, día 24 de Marzo, 
a  la s  ocho  de la noche.

Calle del Triunfo (Pueblo Nuevo):

¿Qué signíÜca creer en Cristo?

Por D. Samuel Saunders.

Jueves, d ía 85 de Marzo, 
a  la s  ocho  d e  la  noche.

Calle de Ripoll, núm. 22.

;C óm o  puedo entregarm e 
a Cristo?

P or D. José Capó.

Viernes, día 26 de Marzo, 
a las ocho  d e  la noche.

Calle Internacional (C lot).

¿ Q u é  es s e r  c r i s t i a n o ?
Por D. Rafael Miguel.

            ......

al instituirla, y  considerar en ella mate­
rialmente presente a Cristo cuando Él no 
obró semejante milagro. Un significado 
espiritual, una presencia de Cristo espiri­
tual y  un alimento espiritual, es todo lo 
que debe vérse en la Eucaristía; sacra­
mento al que muchos evangélicos no con­
ceden toda la importancia que realmente 
tiene, y  no reverencian en la forma que 
debiera serIo>

Fué esta conferencia del Sr. Aguirre de 
Zabala quizá una de las mejores que le 
hemos oido.

*  *

Noticias de Melilla.

Creo que puede interesar a los muchos 
jóvenes cristianos que han servido al Rey 
en Marruecos saber algo de la Iglesia en 
Melilla, que ha tenido que dejar su local.

La  casa había sido vendida y  el nuevo 
dueflo la necesitaba para sí mismo. Mas 
en una de nuestras últimas reuniones v i­
mos en la palabra del Señor que aunque 
parece que los primeros cristianos per­
dieron <E1 Aposento A lto » (Hechos, I,

13, 14), no por eso dejaron de reunirse 
unánimes y  fervientes para orar al Se­
flor en casa particular. Y  Dios les oyó e 
hizo un milagro para contestarles (He­
chos. XII, 12).

Pues una hermana en Melilla también 
ofreció su casa al Seflor y  a su gente 
(Mat., XVIII, 20). Pero entonces surgió 
otra dificultad; el jefe de la policía me dijo 
que, como queríamos reunimos en distri­
to nuevo, mejor sería pedir permiso en la 
Comandancia general. A llí fui recibido 
por el jefe del Estado Mayor, con esa cor­
tesía que caracteriza al militar espaflol, 
diciéndome que podíamos tener nuestra 
reunión sin que nadie nos molestara.

Comenzó nuestra reunión escuchando 
a un hermano leer unos párrafos de una 
carta de su novia, relatando la conversión 
de una amiga suya (¡benditos novios!) 
Después de oración, el hermano D. Anto­
nio Navarro y  un servidor predicamos la 
palabra. Algunos oyeron por primera vez, 
y  los hermanos llenos de gozo alabaron 
al Seflor. Siguen las reuniones. Estoy se­
guro que los cristianos en todo lugar se­
guirán pidiendo al Seflor por la Iglesia en 
Melilla para que continúe el testimonio.

Por ahora los hermanos se reúnen en 
la casa de D.*' Ángeles Sánchez, General 
Topete, núm. 14, Hipódromo, M e lilla .-  
Juan Mitchell.

*  m

Desde Valdepeñas.

La Sociedad Homilética de Jóvenes que 
actúa en esta ciudad, ha cumplido el aflo 
de su fundación en el pasado mes de Fe­
brero, y  con este motivo celebró una Jun­
ta general para dar cuenta de sus traba­
jos durante el aflo.

El objeto de esta Sociedad es fomentar 
las Escuelas Dominicales en algunos pue­
blos de alrededor, y  en este sentido ha 
trabajado durante el aflo, creando dicha 
institución en Santa Cruz y  Manzanares. 
Durante todos los Domingos del aflo ha 
venido celebrando reuniones entre los 
nifios de dichos pueblos, obteniendo, so­
bre todo en Santa Cruz, magníficos resul­
tados. También viene celebrando los sá­
bados una reunión de Estudio Bíblico, 
cuyo objeto es instruir a los jóvenes que 
la forman y  hacerlos más aptos para la 
Obra.

Que el Seflor bendiga el trabajo de es­
tos jóvenes y  conserve el celo que sienten 
por su causa. — F. G. N .

m m

REGISTRO

N a c im ie n to . —  E l h ogar de nuestro qu erido  am i­

g o  D , A u re lio  d e l Cam po, en  D en la , ha sido  bende­

c id o  con e l  nac im ien to  de una n iña, a  qu ien  se le  

h an  puesto lo s  nom bres d e  R aqu e l R ita. M uchas fe­

licidades.

M a tr im o n io , — Ig le s ia  Bautista, M adrid . E l 8 del 

corriente, p re v io  el contrato  c iv i l ,  so lem n izaron  su 

m atrim on io  re lig io so  D, Juan A lon so  y  D .* S a lv a ­

dora  G onza lo . Q ue e l S eñor io s  ben d iga  abundante­

mente.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCIÓN FINANCIERA

Cuentas d e l H o s p ita l E va n gé lico . — R ecaudatlón  
d « I m e í  d e  Febrero  d e  1926. —  M adrid ; E. R., 3 pese­
tas; R- P-, 3¡ G . J „  3í E. J., 5; M . R oches, 25; F. O re- 

JáD, 2.50; A . H uelves,0 ,25 ;L . A lva res , 2 ;V . H uelves . 1; 
P . y  S. R o jo ,2; A .M o l in a , ] ;  M .D ie z ,^  V . Pascu a l,2: 
T . D ie z  y  e s p o io , 5¡ C. y  D. R everte , 2; A -  A rau jo  
y  sefiora, 2,50; A . Q o rd o v il, 1; F. R ubio , 2; A . Barran­
co, ] ;  J. M oren o , 1; M . V ázquez, 2; M . M artInzán. 0,50: 
C. A . G arc ía  y  sefiora. 3; P . Fernández, 3; A .  M én ­
d ez , 5; señ ora  d e  W o o d , 5; E. Burdeos. 1,25; A . Cam ­
p o , l(h  C . D ou g la s . 10; C  R od rigu ez , 1; A . Sanz, 1; 
P, Sanz, 1; B. R., 6; P . C. O ., 17; C. G u ija rro , 2,50; 
A . O- N . y  sefiora, 2.50; J. M oldes. 1; M . N a va rro . 5; 
J .To rrón , 1; R . Ig lesias, I ;  G . R od rígu ez . 1; C. Lezca- 
no, 1: M. V Ig ll, 1; L . V illa r , 1; J. M arin , 1; A . A ren a ­
les, 2; M . Añézcar, 10; J. A gu lla r, 1; A . B aadella , I; 
C o leg io  d es e fio r lta sd e  la  ca lle  de D ie g o  d e  León , 25; 
C. y  A . ,  1 2 ^  M is ión  E van gé lica  Inglesa , 21,10; 
N . G arcia, f t  C. y  A- d e l Corte, 4.

Zaragoza : S ociedad  de Estuerzo Cristiano, IB. 
Eallén; Ig les ia  E van gé lica , 10; J. Sanz, 5.
San Fernando: E. Tom &s, 3; A .  M ora les.3 .
Cuba; L . M artinez, 21.20.
Santander: Ig les ia  E van gé lica . 10.
A rgen tina ; E . Garach, 25.
Fretjo: P . Caabeiro. 6.
A lbacete : E. Q irón , 6.
To led o : V . Juanes, 2.
Sabadell: J. Pons , 0,50.
Rosarlo  d e  San ta  Pe: V a rio s  herm anos, 30,65. 
Muchas gracias a  tod os  lo s  donantes.

R E S U M E N

Tota l de lo  recaudado en e l m es . 
Balance del m es anterior . . . .

T O T A L . . . 

To ta l de lo  gastado en  e l m es . .

374.95
3.156,46

3.534,41

843,60

B a lan ce a c ta a l en C a j a .............................. 2.691,81

M adrid, 28 de Febrero de I92S. — E n riq u e  L in ie -  
aattrd .

E L  O S M I R I D I O

Unos hombres estaban trabajando en 
una mina, dice un escritor, en busca de 
oro, cuando sus picos dieron con una 
masa de un color gris azulado y  de as- 
pecto como de copos de nieve. La tiraron 
a un lado como cosa sin valor y  prosi­
guieron con su trabajo.

Algún tiempo más tarde relataron su 
hallazgo a un perito minero. Con gran 
sorpresa suya les informó de que se tra­
taba del osmiridio, mineral de la familia 
del platino, y  que vale ocho veces más 
que el oro.

Volvieron apresuradamente a l lugar 
donde habian encontrado la  referida 
masa, pero descubrieron que las fuertes 
lluvias se habian llevado la mayor parte 
del valioso mineral.

jCuána menudo en la vida hay gente 
que obra como aquellos hombres!, agre­
ga el referido escritor. Desechan las opor­
tunidades, que tienen por inútiles, y más 
tarde, cuando llegan a conocer su valor, 
descubren que mientras tanto la ocasión 
de aprovecharlas desapareció.

Recomiende a sus amigos 

W "  E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A

Nuestros próximos números.
Con motivo de los acontecimientos que 

en los próximos días conmemora el mun­
do cristiano, E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  publi­
cará dos números dedicados a la Semana 
Santa y  a la Pascua. Constarán, como de 
ordinario, de ocho páginas; pero por lo 
excelente de su papel, lo artístico de su 
presentación y  lo selecto de sus trabajos, 
tendrán honores de números extraordi­
narios.

El número de Semana Santa se publi­
cará el jueves, 25 del actual, y el número 
de Pascua será publicado el dia 1.“ de 
Abril, a fin de que llegue a manos de 
nuestros lectores de provincias para el 
Domingo de Resurrección.

El precio de estos números será el co­
rriente, o  sea 15 céntimos ejemplar. Gus­
tosamente enviaremos paquetes de 25 
ejemplares de estos números al precio de 
tres pesetas, incluyendo gastos de certifi­
cado, siendo pedidos con la debida anti­
cipación.

rstíí»' WxiS*«

„L a  Nueva Democracia“ .
El número de Marzo de esta revista de 

Nueva York  es verdaderamente notable. 
El articulo de entrada está escrito por el 
Dr. Samuel Quy Inman y se titula: «El 
futuro de Hispano-América». Sigue un 
estudio de la cuestión judia en Espafía 
bajo ei titulo de *Don Q. el hijo del Zorro». 
Otros notables originales son: tLapoliti- 
ca internacional en nuestros países*, por 
el Dr. A lfredo Colmo; <EI problema de la 
democracia en América> y  «El momento 
educacional en lnglaterra>, por el Dr. Er­
nesto Nelson; «E l idealismo de Edwin 
Elmore», per varios colaboradores; «Es­
pectáculos que no conviene dar a los ni­
ños», por Amada Linaje de Becerra; «Au ­
toeducación», «E l movimiento de solida­
ridad universitaria» y <EI Cristianismo 
con base social», de Emilio Schunze.

El radio de acción de la revista se va 
ampliando manifiestamente y  puede te­
ner interés para lectores españoles.

Precio especial para España: suscrip­
ción anual, 8 pesetas.

Recibense abonos en la Administración 
de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .

ESPAñíl EUanGÉLICA
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
B E N E F I C E N C I A .  18. M A D R I D .  4  

A P A R T A D O  4 0 2 4 .

Precios de suscripción;
U n  a f l o .......................................................  8 pesetas
Seis m eses................................................... 4 >
Extrajero: Un a fio ...........................................15 >

S elsm eses................................  8 >
A m érica : U n a f lo .....................................  2 d ó la r «

Seis m eses................................  1 dó lar
N o  se adm iten  suscripciones por menos de seis 

meses.
L a s  suscripciones darán  princip io  en 1.  ̂de E neio  

ó  1.° de Julio.

N Ü M E R O  S U E L T O : 15 céntimos.

N U E S T R O S  A M IG O S

Donativos recibidos desde 1.“ de Enero 
a 28 de Febrero para ayudar a la publi­

cación de ESPAÑA EVANGÉLICA.

Pesetas.

Eugenio Pérez, Sestao.............. 0,50
Antonio Cabestany, Barcelona. 1 0 ,-
Rosa Avilés, Estados Unidos . 1,—
Lorenzo Ruano, A lgodor. . . . 5,—
H. Baldwin, Birmingham . - . 12 ,-
Alfonso Alfonso, Crevillen le. .
Antonio Dopico, Brooklyn . . 12 ,-
María Vázquez, Corufia . . . . 2,—
Primitivo Jiménez, Cózar. . 0,50
Seflora de Ripoll, Nueva York. 34,50
Señora de Otero, Nueva York . 34,50
Miguel Andueza, Venado Tuerto 103,-
Victorino Marrugal, Monzón 2 ,-
Antonio Morlans, Jaca............... 2,—
Antonia de D igón, San Sebas­

tián ........................................ 5.—
Juan Mitchell, M á laga .............. 2,—
Ramón Campo, Laguarres. 2 , -
Fermin Roca, Barcelona. . . . 1 ,-
José Chorat, Ib iza ...................... 4,—
Juan Sanz, Bailén ...................... 2,—
Iglesia de San Agustin, Sevilla . 2 5 ,-
Iglesia Evangélica, Logroño. • 15,—
Elisabeth Bernad, Tauste . . ■ 2 , -
Ramón S. l.amadrid, Llanes . . 5 , -
Elisa Bayley, Liverpool . . . - 9,50
Iglesia de Ibahernando . . . . 8 , -
Ildefonso^1ateo, Vifiuela . • . 2 , -
Ramón Ibáflez, F é l i x ............... 2 , -
Jacinto Martínez, Chilluévar. . 1.-
Mateo Queralt, Barcelona . . . 3,50
Enrique Calvillo, El Bosque . . I,—
Agustín Gil, M a r ín .................. 2,
Elias Eximeno, R io Tinto . . . 2.—
Teodomiro 0 . de Campos, Brasil 6.—
G. y A., M adrid ......................... 12,50
Marina y Lidia Rodriguez, B il­

bao. . ..................................... 4 , -
L- López, Barcelona.................. 4,—
R. López, id e m ......................... 1 .—

S. Codina, ídem .......................... 2 , -
M. Miguel, i d e m .................. .... 1 .—

Mrs. Isaacs, T á n g e r .................. 2 —
Maria Chacón (en memoria de

su esposo), Castell de Ferro - 5,—
Varios hermanos, Rosario de

Santa F e ................................. 50, -
Daniel Rodríguez, Besullo. . . 2,—
Varios amigos, Fernando Póo . 150,—
Carolina Garach de Rodríguez,

Argentina................................ 25,—

S u m a ...................... 576,50

Muy agradecido a todos los lonanfes
en nombre de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a ,  el
Administrador.

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

<25 céntimos línea)

SE cede gabinete, con o sin asistencia, 
a  señorita o caballero. Quesada, 3,2.“ 

izquierda, Madrid. Encarnación del Pozo.

Ayuntamiento de Madrid
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Esfuerzo Cristiano

Cumpliendo las promesas.

Dom., 28 de Marzo. Jos-, 9, 3-2Í.

Lecturas diarias.

Lunes - .  D io*, e l que siem pre
cu m p le  sus prom esas 2." Cor., 1.18-24. 

M artes - . U na  re g la  estricta. . . Núm ., 30,2. 
M iérco les. E l caba llero  cristiano . Sal.. 15,1-5. 
J u eves . . E l co lis e lo  d e  Jesús . . M at., 5, 3Ì-37. 
V ie r n e s . .  L a  prom esa  d e  un re y  . 1 ,* R ey , 1,28-31. 
S Sbado . . P rom esa s lrre fie ilv a s  . M ate , 6,21-26.

jaritos, alimentarlos, echándoles miguitas 
de pan o cañamones, y defenderlos en 
sus niditos de las manos de chicos que 
encuentran una gran diversión en robar­
les las crías o huevos de los nidos. Un 
niflo que ama a Dios y  tiene a Jesiis por 
su amigo, nunca hará sufrir a los pajari­
tos ni les causará uingún daño. Son cria­
turas de Dios, y. como tales, se las debe 
amar y respetar.

¿En qué partede la Escritura se nos ha­
bla del amor de Dios hacia los pajarillos? 
Mencionad las diferentes clases de aves 
de que habla la Biblia.

¿Por qué creéis que Dios los ama tan­
to? ¿Cómo os podéis constituir en sus de­
fensores y  guardianes?Sugestiones preliminares.

Hay promesas hechas sin reflexionar, 
que nunca debian haberse hecho ni se
deben cumplir. Heredes no debia haber  ̂ , .
entregado la cabeza de Juan el Bautista, W Q p | | p | o  | J O T T l i n i C c l l
com o lo  hlzo.Era tanpecado el hacer la L y u i l l l l i i v . . a i
promesa como cumplirla.

N o hagas promesas que no puedas 
cumplir o que hagas mal en cumplirlas. 
iPiensa en e l futurol Muchos hacen pro­
mesas a los niños sin esperar cumplirlas.
Este es un medio seguro de que los niños 
pierdan la fe en la palabra hablada. Es 
bueno prometer poco y  hacer mucho. Ha­
blamos con facilidad, con demasiada con­
fianza, y nuestras acciones no llegan al 
nivel de lo que decimos.

Revista: El Evangelio de Juan

28 de Marzo.

T e x t o  á u r e o :  Estas, empero, son escri­
tas para que creáis que Jesús es el Cris­
to, el H ijo  de Dios: y para que, cre­
yendo, tengáis vida en su nombre. — 
Juan, 20,31.

Ilustraciones.
Hace poco que un comerciante vendió 

mercancías a un precio inferior al de 
compra. Podia haber engafiado al públi­
co, pero prefirió cumplir su promesa per­
diendo bastante inmediatamente, pero 
ganando algo de más valor en el futuro.

Algunos políticos hacen promesas sa­
biendo que no las pueden cumplir. Esto 
es mentir. N i aun las buenas intenciones 
justifican las palabras atolondradas.

Cierto barón prometió a su hijo que 
verla cuando echaran abajo una pared; 
pero ésta la quitaron cuando el hijo no 
estaba presente. Entonces dió orden para 
que la hicieran otra vez  y  poder cumplir 
su promesa.

En la «promesa» prometemos a Dios 
que «confiando en que el Seflor Jesucris- 
to> nos ayudará, cumpliremos dicha pro­
mesa. Es nuestro deber confiar y  esfor­
zarnos, y Él hará lo demás.

Temas para pensar.
¿Por qué deben guardarsefielmentelas 

promesas que se hacen? ¿En qué sentido 
afecta nuestro carácter el no cumplir con 
las promesas? ¿Cómo podemos cumplir 
mejor nuestra promesa de Esfuerzo Cris­
tiano?

Pensamientos.

Las promesas hechas en medio del pe­
ligro con frecuencia son vanas. Hay un 
refrán que dice: «El peligro pasado, Dios 
olvidado.»

Nuestra palabra debe ser nuestro amo. 
Una vez que haya sido dada, debe ser 
suprema, y este hecho debe hacernos 
más cuidadosos en nuestras promesas. — 
iV. M. Maroon.

Sociedades infantiles.
Amad a los pajarillos.

Dom., 28 de Marzo. Mat., 6, 26.
Es obligación de todo niflo que sepre- 

cie de buen esforzador proteger a los pa-

Hemos pasado tres meses estudiando 
rápidamente el Evangelio de Juan, el más 
profundo de los cuatro Evangelios. Los 
Evangelistas Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan, han recibido cada uno una figura 
simbólica en la que pudiéramos llamar 
heráldica sagrada; son, respectivamente; 
el ángel, el león, el toro y el águila. A  
Juan se le asigna el águila por su mirada 
penetrante. Juan contempla con elevada 
visión espiritual los misterios más subli­
mes. El prólogo de su Evangelio nos pre­
senta al Verbo de Dios existiendo con 
Dios desde toda eternidad y .dando exis­
tencia a todo lo creado. Y  después dice 
que aquel Verbo se h izo carne y habitó

entre nosotros; y  «vim os su gloria», afla­
de, declarando, desde el principio, su ca­
lidad de testigo presencial de ios hechos 
que relata.

Juan indica claramente cuál Iué su pro­
pósito al escribir su Evangelio: que los 
lectores creyeran que Jesucristo es el Me­
sias verdadero y  el H ijo de Dios. Toda su 
historia parece tener por asunto la fe o la 
incredulidad de los hombres en cuanto a 
Jesús; cómo unos hombres llegan a creer 
en Él; cómo otros hombres cierran los 
ojos a la luz y lerachazan.

Juan no hace una historia compendia­
da del ministerio público de Cristo, como 
la hacen los sinópticos. Toma más bien 
hechos aislados y  los cuenta con cierta 
abundancia de detalles; en ta mayor par­
te de los casos, son hechos no menciona­
dos en los sinópticos, como la conversa­
ción con Nicodemo y  con la Samaritana, 
la curación del ciego de nacimiento, la 
resurrección de Lázaro. En cuanto a sus 
enseflanzas, hay también muchas cosas 
que son exclusivamente propias del Evan­
gelio  de Juan, aunque en armonia períec- 
ta con las contenidas en los demás Evan­
gelios. Juan nos ha conservado la pará­
bola del Buen Pastor, la última plática de 
Jesús con sus discípulos y la oración in-
tercesora.

El Evangelio de Juan abunda en decla­
raciones de Jesús acerca de si mismo y de 
su obra. Aqui Jesús se nos presenta como 
el Pan de vida, la Luz del mundo, el Ca­
mino y la Verdad y la Vida, el Buen Pas­
tor la V id verdadera, el Maestro y Seflor 
de ios hombres, la revelación perfecta de 
Dios.

L a  R e d a c c ió n  d e

España Evangélica
está formada por Adolfo  Araujo, Carlos 
Araujo García, Agustín Arenales, Fer­
nando Cabrera, A lejandro Campo, Jorge 
Fliedner, Juan Fliedner, Claudio Gutié­
rrez Marin y Luis Villaoz.

P A R A  L A  S E M A N A  S A N T A

Las Siete Pa labras
de C r is t o  en la C r u z .

Por CARLOS A R A U JO
Pastor Evangélico.

B reves  meditaciones sentidas, edificantes y profundamente evangélicas. 

Folleto  de  24  páginas, con in ic ia les  o rnam entadas  en color, 
y  c u b i e r t a  d e  cartulina. P r e c i o :  2 0  c é n t i m o s .  Paquetes  
de  5 0  e jem p la res ,  c i n c o  p e s e t a s .  D e 100 e jem p lares ,  o c h o  

p é s e t e s .  Franco  úe porte .

Sociedad de Publicaciones Religiosas 
F lo r  Alta,  2 y 4 .  -  M A D R I D

T i p o g r a f ìa  A r t ís t ic a

C e r v a n t e s , 2 8 -M a d r id  ¿Ayuntamiento de Madrid




